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RReennoovvaacciióónn  
 
 
 

“Una Nueva posición… 
Una Nueva Oportunidad” 

 
Por Donald Herrera Terán 

 

 El fin de semana pasado fue sumamente es-
pecial para mi vida. La parte del artículo La 
Herencia del Padre, que publicamos ese fin de 
semana, trajo muchísima luz a mi entendimien-
to respecto a varias cosas en las que estaba 
meditando en esos días. Como parte de todo 
este entendimiento tomé la decisión de solici-
tarle la posición de DIRECTOR ACADÉMICO del 
Centro Educativo Semillas a la Sra. Directora 
Heidy Coto Ramírez. 
 

 No puedo narrarles en este breve espacio 
editorial todos los detalles y motivos para esta 
solicitud. Sí les comento, con gran gozo, que 
este pasado jueves 19 la Sra. Directora aceptó 
mi petición y este próximo lunes 23 se hará el 
anuncio oficial al resto del personal docente. 
 

 El impacto de la DIRECCIÓN ACADÉMICA es 
sumamente importante y sensible en el desa-
rrollo de la visión Cristiana de la educación. 
Son muchas las áreas que cubre esta posición y 
sé que el Señor me ha equipado a lo largo de 
estos años para desempeñarla con fidelidad y 
efectividad. Además, sé que cuento con sus 
oraciones, su respaldo de amistad y compromi-

so de seguir creciendo como discípulos del Se-
ñor Jesucristo. 
 

 Junto con las posiciones viene la responsa-
bilidad. Es mucho el tiempo que requiere el 
desarrollo de la visión Cristiana de la Educa-
ción. Una de las responsabilidades asociadas 
con esta posición es la compartir la visión con 
el resto del Cuerpo de Cristo primero en la 
ciudad de Cartago y luego, donde el Señor lo 
vaya disponiendo. Tener contacto con el resto 
del Cuerpo de Cristo para alentarlo a educar a 
sus hijos en términos de la Cosmovisión Cris-
tiana será todo un reto y también un enorme 
privilegio. 
 

 Considero esto como parte de la bendición 
del Señor sobre nosotros como Comunidad y 
una confirmación más de Su llamado a noso-
tros como congregación a seguir corriendo con 
el estandarte de la Educación Cristiana. Dios 
nos ha bendecido con un nivel de entendimien-
to y una experiencia en nuestras familias que 
debe ser compartida con el resto del Cuerpo. 
 

 De modo que yo ocuparé la posición, pero 
Uds. estarán conmigo en el desempeño de la 
visión. Gracias, una vez más, por tener la cali-
dad de carácter que tienen. 
 

 

CCCooommmppprrreeennndddiiieeennndddooo   eeelll   LLLiiibbbrrrooo   dddeee   ZZZaaacccaaarrríííaaasss   
 
Zacarías presenta a Jesucristo, el Renuevo Justo 

520 A. de C. 
 

(Continuación de tema ANÁLISIS DEL 
CONTENIDO) 
 

Estas dos visiones: la del rollo que volaba y la 
de la mujer que estaba sentada en el efa, están 
relacionadas con los carros de Jehová (6:1-8) 
mediante la frase clave “que sale.” La patrulla 
celestial representa el control divino sobre to-
das las naciones. Esta parte concluye con la co-
ronación simbólica de Josué y un oráculo pos-
terior relacionado con el Renuevo (6:9-15). 
 

 En la segunda parte (7:1—8:23) se tratan 
los mismos temas de un modo diferente. Las 
lecciones que hay que aprender de la historia 
pasada de las naciones constituyen el material 
para la exhortación profética, la cual va segui-
da de diez promesas de restauración, las cuales 
tienen notable parecido con los capítulos pre-
cedentes. 
 

 En la tercera parte (9:1—14:21), el tema 
mesiánico está mucho mejor elaborado. Una 
vez más se presenta el juicio divino contra las 
naciones vecinas (9:1-8), lo cual concluye de 
una manera adecuada con una poesía lírica so-
bre la venida del rey de Sión (9:9-17). Se vuel-
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ve a llamar a los dispersos israelitas para que 
vuelvan a su propia tierra (10:1-12) y se levan-
ta un canto de reproche contra sus enemigos 
(11:1-3). Este se extiende, mediante una alego-
ría contra los gobernantes indignos (11:4-17). 
Un oráculo para Judá y Jerusalén esboza la na-
turaleza de la liberación que vendrá luego del 
período de retroceso (12:1-9), después de lo 
cual vendrá la purificación de la ciudad para 
hacerla santa, y de la tierra para hacerla apta 
para la presencia de Dios (12:10—13:6). Lue-
go se pronuncia un misterioso oráculo con res-
pecto al Pastor herido, que los Evangelios rela-
cionan con Jesucristo y su pasión (13:7-9). 
Como la mayor parte de los escritos proféticos, 
el último capítulo de Zacarías trata acerca de la 
derrota final de los enemigos de Sión, y la lle-
gada de su rey a morar en medio de un pueblo 
consagrado a él (14:1-21). 
 

1:1-6 Prólogo 
 

El primer mensaje es un llamamiento a la obe-
diencia a Dios. El templo de Dios halla seguri-
dad cuando ellos colocan primero a Dios. El 
celo flojo de los exiliados que habían regresa-
do era claro síntoma del deterioro en su condi-
ción espiritual (cf. con Hag. 1). La protesta de 
Zacarías les advirtió que una gran obra deman-
daba gran lealtad, y que no quedaba tiempo pa-
ra hacer demoras, pues de lo contrario, ellos 
estarían cometiendo la misma tontería de sus 
antepasados. 
 

 1. Este versículo pudiera ser un arreglo edi-
torial. Se hace hincapié en lo relativo a la fe-
cha: octubre—noviembre de 520 a. de J.C., 
dieciocho años del regreso del primer contin-
gente de exiliados de Babilonia (cf. con 2 
Crón. 36:22; Esd. 1:1; Isa. 44:28). El Darío que 
se menciona aquí es Darío I (522-486 a. de 
J.C.). En el octavo mes; es decir, entre Hag. 
2:1-9 (séptimo mes) y Hag. 2:10-23 (noveno 
mes). 4. Los primeros profetas. Es una expre-

sión que implica una sucesión de testigos. 
“Dios entierra a sus obreros, pero continúa su 
obra.” Así que la Palabra divina tiene una cua-
lidad de permanencia, y su cumplimiento en 
todas las épocas confirma su verdad. 
 
1:7—6:15 LAS OCHO VISIONES (Y SUS DOS 
APÉNDICES) 
 
Antes de lanzar los detalles de las visiones, los 
cuales se admite que son complejos, es venta-
joso tratar de establecer el curso general que 
han de seguir. Las visiones se dividen en dos 
grupos: las tres primeras (1:7-2:13), y las cinco 
últimas (3:1-6:8). El primer grupo tiene su cen-
tro en Sión y en la gloria futura que el Señor le 
otorgará; el segundo grupo se centra en el Me-
sías como sacerdote y rey, y en los diversos 
pasos mediante los cuales el Señor derramará 
la gloria prometida. El orden de los sucesos es 
como sigue: el Señor regresará para bendecir a 
Sión (1:7-17); sus oponentes serán destruidos 
(1:18-21); y la ciudad en la cual morará el 
mismo Señor, quien la guardará, extenderá sus 
límites que no tienen muros (2:1-13). Pero si 
esto ha de suceder y el Señor realmente ha de 
morar con su pueblo, entonces el pecado tiene 
que ser juzgado. Para esto hay necesidad de un 
perfecto sacerdote mediador, el Renuevo me-
siánico (3:1-10), el cual, por cuanto es rey y 
sacerdote, es el medio perfecto para bendecir a 
su pueblo (4:1-14). Su obra, igualmente, es to-
tal: la tierra es purgada de los pecadores (5:1-
4), la misma maldad es removida (5:5-11), y, 
en la final confrontación entre Dios y el siste-
ma del mundo en que la maldad ha hallado su 
lugar de reposo, el mal es destruido y apaci-
guada la ira de Dios (6:1-8). La coronación 
simbólica del sacerdote y rey (6:9-15) apunta 
hacia la consumación del reino de Dios. 
 

Continuará… 
 

 
 

El Peligro del Humanismo “Cristiano” 
en la Iglesia Moderna 

 

Por Patrick Hurd 
 

(Quinta Parte) 
 

 De igual manera, la tendencia de hacer que 
la iglesia sea atractiva para la audiencia en ge-
neral ataca la antítesis ordenada por Dios. 
Construimos nuestros templos para que parez-
can centros comerciales, equipados con sufi-
cientes “tiendas” que llamen la atención de to-
dos, con todo tipo de clases de Escuela Domi-
nical que uno pueda imaginar o para cada tipo 

de persona o pareja. Nuestras iglesias se han 
convertido en el escenario de producciones 
musicales y teatrales que competirían con las 
producciones de Broadway. “Si el mundo se-
cular encuentra el éxito en ello, con seguridad 
que la iglesia puede beneficiarse de las mismas 
ideas.” Trabajamos en el “atractivo” de nuestra 
iglesia hasta el punto que enfatizamos la forma 
de la adoración por encima de la sustancia de 
la adoración. La forma sin sustancia deja a 
muchas familias y personas vacías y vulnera-
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bles a las tormentas de la vida y a los esquemas 
del enemigo. 
 

 No es un hecho sin importancia que la Pri-
mera Iglesia de Jerusalén estuviese tan despre-
ocupada con la forma y enfatizara tanto la sus-
tancia que la gente de la ciudad en realidad te-
nía temor de estar alrededor de ellos. Ellos 
también tenían personas que eran “muertas” en 
sus llamados al altar, ¡pero pienso que esto era 
algo más literal que lo que vemos en los lla-
mados al altar en la actualidad! ¿Puede imagi-
narse una iglesia en la actualidad donde los 
quebrantadores del pacto en realidad perdieran 
la vida? Ahora, ¡eso sí es una antítesis piadosa! 
No obstante, la Escritura registra que Dios es-
taba añadiendo personas a la iglesia cada día. 
 

Enfocándose en una Actitud 
 

 La sustancia por sobre la forma es el tipo de 
actitud que es necesaria para entrenar a los es-
posos y a los padres para que lleguen a ser 
hombres poderosos de Dios que estén equipa-
dos para “estar en el mundo, pero no ser parte 
del mundo”; para presentar soluciones Bíblicas 
relevantes a los problemas que se enfrentan en 
la vida cotidiana; para criar generaciones pia-
dosas, dedicadas al llamado y a las conviccio-
nes de sus antepasados. El punto focal de las 
energías de los ancianos ha de orientarse hacia 
los padres, la esfera de mayor influencia donde 
se ganan o se pierden las familias. Esto no sig-
nifica que todas las otras necesidades o minis-
terios hayan de ser abandonadas o dejadas de 
lado; significa que el foco principal de aquellos 
que son capaces de hacer discípulos se debe di-
rigir hacia las personas de la iglesia que in-
fluenciarán a una mayor cantidad de gente. Es 
sumamente probable que estos sean los padres. 

 

  ¿Qué tipo de entrenamiento debiesen estar 
recibiendo los padres? Intimidad con Dios. 
Ahora, esto cubre una gran extensión de terri-
torio, pero lo que quiero enfatizar aquí es la 
necesidad de entrenamiento en liderazgo fami-
liar: entrenar a los padres para llevar a sus fa-
milias a la presencia de Dios durante los tiem-
pos de adoración en familia; enseñarles a sus 
esposas e hijos la Escritura y como aplicarla 
correctamente en las circunstancias de su lla-
mado como familia; a saber como transferir 
efectivamente las convicciones de los padres a 
sus hijos y a sus nietos, lo que les capacitará 
para llevar a cabo la obra del llamado de la fa-
milia. 
 

 Quizá todo esto suena muy bien, como un 
“pastel en el cielo,” algo sumamente ingenuo. 
Permítame decir que la razón por la cual no 
vemos que mucho de esto suceda no es del to-
do culpa de la iglesia. La culpa principal se 
halla en los esposos y padres – nuestros padres; 
la iglesia sólo ha estado haciendo su mejor es-
fuerzo para ajustarse a nuestro descuido y 
abandono. Sin embargo, veo que está suce-
diendo un creciente avivamiento de los esposos 
y padres por toda la nación, y es tiempo que la 
iglesia reconozca esto y responda en conse-
cuencia. 
 

 Sin embargo, a lo que la iglesia continúa 
respondiendo es a una continua actitud entre 
muchos hombres que dificulta el verdadero 
discipulado y que debe ser confrontada: la apa-
tía y la independencia. 
 

Continuará… 
 

 

LLaa  HHeerreenncciiaa  ddeell  PPaaddrree  
PPPooorrr   MMMaaarrrkkk   HHHaaannnbbbyyy    

 
Parte Final 

 

 Lo que Eliseo pidió era la herencia espiri-
tual del hijo primogénito. Entre los hijos de un 
padre, el hermano mayor, el primogénito, reci-
bía una doble porción. "Mas al hijo de la abo-
rrecida reconocerá como primogénito, para 
darle el doble de lo que correspondiere a cada 
uno de los demás; porque él es el principio de 
su vigor, y suyo es el derecho de la primogeni-
tura" (Deut. 21:17). Esto significa que la 
herencia era dividida según el número de her-
manos en la familia. Luego, de acuerdo a la 
medida de cada porción, el primogénito el do-
ble de lo que todos los demás hermanos recibí-
an. El primogénito llegaba así a ser el líder de 
la familia y recibía un doble honor (ver 2 Crón. 

21:3). 
 
 Además de Eliseo otros hombres también 
fueron llamados “los hijos de los profetas.” 
Eliseo no los priva de lo que les es debido, sino 
que tiene hambre de todo aquello que pueda 
recibir de Dios. Él había seguido a Elías en 
servicio fiel, sin apartarse nunca de su vista, 
sabiendo que debía estar en la posición ade-
cuada para recibir una doble porción. 
 
 Eliseo sabe que la única manera que tiene 
para llegar a ser un padre en la casa es ser el 
hijo primogénito. La señal distintiva del pri-
mogénito es “ver al padre cuando éste se va-
ya.” El término en el Segundo Libro de los Re-
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yes 2:10 se traduce literalmente, “si me ves ca-
ra a cara.” Debe existir el compartir de una vi-
sión común, una permanencia de relación y fi-
delidad para con Dios y del uno hacia el otro, 
tanto del padre como del hijo, para que la 
herencia pueda ser transmitida. Los Esaús no 
son bienvenidos aquí. Diez mil lágrimas no le 
otorgan derecho alguno a tal posición de hijo a 
la vista de Dios. Es únicamente el cambio de 
rumbo del corazón lo que permite una alinea-
ción apropiada con la visión del padre. 
 

 Con la caída del manto como en una casca-
da y el clamor de “Padre mío, padre mío” se 
completa la conexión entre las generaciones 
espirituales. Eliseo lleva a cabo su ministerio 
en el poder de la doble porción. La Iglesia de 
hoy debe recuperar la conexión generacional y 
la herencia espiritual. La Iglesia debe regresar 
al orden de Dios en el ministerio: el orden de 
Padre a hijo. CCR  
 

 
 

Sus Hijos y la Adoración Pública de Dios 
 

 
“Venid, hijos, oídme; el temor de JEHOVÁ os 

enseñaré” 
Salmo 34:11 

 
 Siendo el nuevo pastor de la iglesia más 
prestigiosa en la ciudad me esforzaba por tener 
cuidado con todo lo que hacía. Me había hecho 
la idea ANTES de tomar este trabajo que adop-
taría un perfil bajo al principio y que trataría de 
cambiar lo menos que fuera posible. Por cierto 
que la música “especial” semanal no era de mi 
gusto, el organista era más un dolor, y había 
muchas cosas pequeñas que necesitaban aten-
ción (¡como orar que Dios convirtiera a la mi-
tad de la congregación!). Pero como era el chi-
co nuevo de la cuadra (¡y mi congregación se 
componía mayormente de personas mayores de 
setenta!), decidí que pasaría la mayor parte de 
mi tiempo predicando, enseñando y visitando a 
los “santos,” mientras miraba como se desarro-
llaban las cosas en otras áreas. 
 
 Como en la mayoría de iglesias, los niños 
pequeños eran automáticamente enviados a la 
guardería. Los niños un poco más grandecitos 
eran despedidos inmediatamente antes del 
sermón para la “Clase de Primarios.” Para 
aquellos entre los 10 y los 12 años estaba la 

“Iglesia Junior.” A los adolescentes (eran so-
lamente un puñado) se les permitía sentarse 
juntos en el balcón. 
 
 Pero cada semana notaba un fenómeno inte-
resante. Unos pocos minutos después que el 
sermón comenzara, uno por uno los adolescen-
tes comenzaban a salir del balcón. Bien, la na-
turaleza HARÁ su llamado, pero ¿CADA 
SEMANA? ¿Y por qué afectaba a TODO el grupo 
de jóvenes (a todos los cinco)? ¿Y por qué 
NINGUNO regresaba hasta poco antes del himno 
de clausura? 
 
 Siendo de un tipo naturalmente desconfia-
do, le pedí a Carl, uno de los diáconos, que 
controlara la situación por mí. Y en verdad, la 
siguiente semana, cuando el sermón comenzó, 
los adolescentes comenzaron a desaparecer. Le 
di a Carl la seña sutil en la que habíamos acor-
dado; “Hey, Carl,” le grité, “Ve y averigua 
adónde van esos adolescentes.” Cinco minutos 
más tarde apareció Carl en el balcón con nues-
tros adolescentes perdidos arrastrándose detrás 
de él. Pasó el resto del sermón vigilándolos 
como un perro guardián. 
 

Continuará… 
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